
IV DOMINGO DE PASCUA (Ciclo B) 
  
 Al leer el evangelio de hoy, nos vienen espontáneamente a la memoria las palabras que dijo 
Benedicto XVI en la homilía inaugural de su pontificado: «Rezad para que no tenga miedo de los 
lobos». El Papa, consciente de la fragilidad de todo hombre, de ese misterio expresado tan 
bellamente por san Pablo -«llevamos tesoros en vasijas de barro»-, nos pide que oremos por su 
fidelidad. Igualmente Francisco, nos pedía que rezáramos por él. La llamada del Papa nos enseña a 
entender el evangelio de hoy: ¡Cuántos pastores no se habrán convertido en mercenarios! ¡Qué 
responsabilidad no habremos tenido nosotros por no haberlos acompañado con la oración y con el 
apoyo humano! Hay muchos lobos y no poco peligrosos. 
 Es verdad que algunos pastores igual sólo son asalariados. Pero ciertamente no faltan aquellos 
que luchan por ser fieles a la misión recibida. El Buen Pastor es Jesucristo. Sólo Él es fiel hasta el 
final y por su sacrificio en la cruz ha ganado muchas ovejas para el rebaño que ha de descansar en 
los prados de la eternidad. Pero Él quiere que haya otros buenos pastores que, unidos a Él, cuiden 
de su pueblo. Fácilmente podemos hacer memoria de algunos santos, como Gregorio VII, que 
luchó por la libertad de la Iglesia; Tomás Beckett, que murió asesinado en su catedral por defender 
los intereses de Jesús; Francisco Javier, desgastado en el lejano Oriente por la predicación y la 
administración de los sacramentos; Cirilo y Metodio, que evangelizaron los países eslavos; o San 
Juan de Dios, cuidando a los enfermos y desechados de la sociedad... Son muchos los que, a lo 
largo de la historia, testimonian cómo Jesús, el Buen Pastor, ha seguido cuidando de nosotros. 
Igualmente, cada uno de nosotros podemos recordar a aquellos que nos acompañaron en el 
camino de la fe, gracias a los cuales hoy somos cristianos. Sí, Jesús está junto a nosotros y guía a su 
Iglesia a través de sus miembros. 
 Esa es la verdad que Pedro anuncia en la primera lectura de hoy. Han curado a un paralítico y 
todos se preguntan cómo han sido capaces. La respuesta del apóstol es clara: «Ha sido en nombre 
de Jesucristo Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los 
muertos». Si siguen sucediendo cosas en la Iglesia es porque el Señor está presente. Y lo 
reconocemos porque actúa. A menudo se dan acontecimientos que desbordan nuestra capacidad 
y que evidencian que hay Alguien. No hay proporción entre lo que vive la Iglesia y lo que aparece 
ante nuestros ojos: hay Otro que hace posible ese milagro diario. 
 Esta es una de las consecuencias de la resurrección: Jesús ha resucitado y vive para siempre. 
En su vivir acompaña a la Iglesia y la pastorea, la guía. Para ello se sirve de otros pastores que 
asocia a su misión. Ellos han de ser pastores según el corazón de Jesús y nosotros debemos pedir 
para que así sea.  
 Otra de las consecuencias es la que señala san Juan en la segunda lectura de este día: somos 
hijos de Dios. Jesús, al resucitar, no sólo rompe las cadenas de la muerte que aprisionaban nuestra 
vida humana. Hace algo más: derrama la vida divina sobre los hombres. De esta manera, todos 
somos llamados de una manera o de otra a participar de la misión de Jesús Buen Pastor: los padres 
de familia, los abuelos, los educadores, los catequistas… todas las personas que de algún modo son 
llamados a ayudarle a llevar a otros a Cristo. Ahí estamos todos. ¿Cierto? 
 Esta semana, en nuestra oración personal, recemos por aquellos que en nuestra vida nos han 
acercado a Cristo, y también por aquellos que, por lo que sea, quizá nos han alejado. Pero 
podemos meditar también sobre aquellos a quienes yo he acercado al Señor, y por los que, por mi 
debilidad o pecado, he podido alejar de Él. 
 Comulgando hoy a Jesús Buen Pastor, agradezcamos la confianza que nos tiene y aceptemos la 
responsabilidad a la cual nos llama a colaborar con Él. Como dice el adagio, nadie va solo al cielo, 
ni va solo al infierno. 
 Invocamos a María, que siendo la Madre del Divino Pastor y compartiendo su misión, la 
llamamos la Divina Pastora. 


